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INTRODUCCION^

Bl primer contacto que  un  sujeto o u n a  familia establece con un persona o una 

Institución, se constituye en un hecho de  importancia que ha sido destacado en 

innumerables trabajos clínicos.

Ello también se ve confirmado en la atención realizada con familias retornadas al 

palo.

Este articulo muestra algunas reflexiones hechos a la luz de innumerables 

“Primeras Entrevistas“ o "Entrevistas de Acogida“ hechasa familias retornadas 

en el marco de la actividad de PIDEE.

Durante muchos nños el ingreso Institucional PIDEE se hizo con una entrevista 

con una Asistente Social. Esta entrevista sin embargo solía desbordarse de los 

canal** previstos provocando con ello incomodidad tanto en el encargado de 

conducirla como en  la familia. En  términos concretos, la situación do desborde 

inicial nlgniflcaba con cierta frecuencia apreciar la problemática de la familia 

como requerimiento a  atención en  Salud Mental, pero que  no necesariamente se 

traducía posteriormente en anlntencia real a la consulta, quedando  la 

Interrogante, sobre si había motivación para consultar de parte de la familia o 

nuestro apoyo institucional pudo  haber nido canalizado de  otra forma. Con esto, 

se producía una sobrecarga en la dem anda en Salud Mental que no se traducía 

en anlntencia real en la atención.

Desde el año 19R9 se comenzó a practicar en PIDEE un modelo de  atención 

Integral cuya puerta de entrada es la Entrevista de Acogida.

La concepción de este modelo surgió de una mirada crítica de  su s  profesionales 

qulenen sentían que mAs que  un  problema de  abordaje personal había que buscar 

un  modelo que permitiera otro tipo de  intervención, dando así posibilidad de 

coordinar mejor los recursos limitados para la atención a cada familia. (Vio y 

Maurelra, 1991). La  apreciación sobre los recursos de la familia requería una 

mirada global y lo mAs acertada posible. Asi, qanAbamos tiempo y distribuíamos 

mejor nuestros recursos. Esto» incluían apoyo pedagógico, talleres terapéuticos 

y recreativos, asistencia social a la familia y apoyos económicos puntuales o 

regulares, terapia familiar e IndivlduaL

Durante el año 1992 dedicamos una parte de nuestras horas labóralos a  recibir 

familias retornadas en PIDEE. Para ellos se destinaba un  dia a la semana en que 

se citaba a las familias que solicitaban atención. Estas eran derivadas de la 

Oficina Nacional de Retorno y acompañaba ou derivación una reseña de loo datos 

do identificación de la familia.

E s t e  a r t i c u l o  fu e  p a t r o c i n a d o  p o r  la  F u n d a c ió n  do 

P r o t e c c ió n  a la  I n f a n c i a  D a ñ a d a  por  Io n  E s t a d o s  de 

E m e r g e n c ia , P ID E B , en  e l  n a r c o  d e l  P r o y e c t o  de  Apoyo  en 

la  R e ln B e r c ló n  de M e n o res  R e t o r n a d o s , d u e n a t e  el año 
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Nuestra Invitación *ra  amplia. Se  esperaba que asistiesen los padres y Io í  hijos 

menores de veintidós «ños, que era la «d a d  tope de nuestro programa. Luego  de 

anta entrevista, realizada por dos profesionales, se derivaba a la familia a las 

distinta* Instancias de apoyo.

Este articulo surge como una reflexión sobre esta experiencia que consideramos 

valiosa en muchos aspectos. Queremos destacar principalmente tres de ellos»

1. Abordar una situación que con frecuencia es problemática en Instituciones 

que proveen una red de  apoyo a la lanilla y que  incluyen entre sus 

servicios una unidad de Salud Mental. Ce plantea aquí como solución la 

Entrevista de Acogida con las caracterlutlcas que  «eñalamon in-is adelanta.

2. Abordar la situación de  primera entrevista desde una perspectiva 

slstémlca haciendo énfasis *n  la riqueza de la dinámica de ersta situación 

cuando es abordada en forma apropiad«.

X  Dar cuenta de nuestra experiencia atendiendo familias retornadas que  han

inqroftado a f  IDEE a travos de enta Entrevista de  Acogida.

I.a Entrevista de Acogida era efectuada por un* Asistente Social y un Paleólogo 

Clínico con formación en Terapia Familiar. La  modalidad de la entrevista suponía 

distintas foses Iniciándose por u n  presentación de  la familia, una  exploración 

nobre su percepción del retom o y la eventual planificación de  éste. Nos 

Interesaba conocer el tipa de aproximación de la familia frente n] cambio que 

pudiese tener relación con el curso y características de su Inserción en  Chile y 

dado que P1DEE atendía a menores, focalizamos nueatra mirada en  ellos.

Seguimos el modelo de entrevista Inicial en forma amplia buscando  tanto los 

recursos como las partes débiles de  la familia, tratando de h acem o s  una Idea 

aproxinsda de la situación de ella en  ese momento, sobre todo en  relación a la 

existencia de redes de  apoyo sociales y familiares. Las familias eran acogidas 

pero instadas desde el primer momento a explorar activamente por sus propios 

medio». PIOEE ofrecerla sólo lo que ellos necesitaran. El énfasis en este punto 

es Importante, ya que muchas de  las familias retornadas tenían una larga historia 

de ayuda institucional en el país de exilio. Nuestra concepción del fenómeno del 

retorno es que nos corresponde a todos como sociedad facilitar la relnaerción de 

las familias exiliadas y por lo tanto las Instituciones diseñador» con ese íln no son 

sino facilitadoras de un  proceso de  relnserclón que  no deberla contribuir a que 

éste se alargara.

Cuando hablamos sobre domands de Salud Mental, nos referimos a que exista una 

petición de consulta, justificada y sentida de  parte de la familia. Dicha petición 

de la familia nunca era denegada, pero la oferta de  parte nuestra era u n  paso 

delicado y digno de consideración. Derivar a Salud Mental a  una familia que no 

lo tenis considerado erA rlosgoso, porque existe una alta probabilidad de que esa 

familia se sintiera descalificada en  tanto no ea  capaz de resolver sus problemas. 

Ello podrí* hacer desechar no sólo esta oferta sino también otros apoyos que  si 

podían haberse dado. SI la familia era en  cambio integrada -por ejemplo a



Talleres R«*creotlvon- se Iniciaba un  vínculo que mán tarde podría desembocar en 

una atención más especifica de  Salud Mental.

tina entrevista de esta naturaleza parte necesariamente del momento presente. 

Hny un« necesidad, concreta o vaga de  apoyo que  necesita ser escuchada. La 

idea no es hacer historia con una familia, sino contextuallzar su necesidad sin 

desligarla de b u  historia familiar.

Debemos aclarar en  ente punto que lan familias derivadas n PIDEE lo hacían 

buscando apoyo ante una situación que  les exigía u n a  enorme capacidad de 

organizóm e, tolerancia *  situaciones am biguas, dem andas afectivas importantes 

y muchos otros factores que configuran el retorno político.

En una entrevista tradicional suele contundirse la apreciación sobre los 

problemas do la familia quo tlono el entrevistador cotí 1ob  que la familia tíen^ de 

si misma. Asi también suele suceder que  un miembro de la familia define la 

existencia de problemas en otro miembro. Al contar con toda la familia o parto de 

ella la consulta de Salud Mental era  encuadrada más fácilmente en el proceso de 

cambio y fuerte dem anda de adaptación que  significo el retorno, cualquiera que 

fuese el miembro de la familia sobre el que se consultaba.

Buscando configurar también u n  perfil de los dem andantes, nes pareció 

Interesante la propia “ valuación de cada uno de  los miembro'.' de la familia acerco 

de b u  situación emocional al retorno. ¿Para quién habla resultado más íácil? 

¿Para quién mAs difícil? También non pareclA ÚU1 quo desde la entrevista 

surgiera la propia evaluación sobre el tipo de  problemas que enfrentaba cada 

cual.

Como era de  esperarse, la mayoría de loa adultos no Inclinó por definir sus 

problemas en el ámbito de lo laboral y lo económico. Los problemas emocionales 

aparecen ligados a los niños aunque a poco andar en 1« entrevista solía resultar 

difícil discriminar si los problemas emocionales eran de los niños o más bien del 

sistema familiar en su conjunto.

Destacamos a continuación cuatro puntos que  Invariablemente llamaron nuestra 

atención en la mayoría de las entrevistas. La  planificación del retorno, el retorno 

centrado en los hijos, la dlnAmlca conyugal vlata a trovan de la decisión de 

retom ar y la delegación dol reto m o  en  los jóvenes.

Expectativas del Retorno

Lo que mueve a la familia a retornar sea ésto planificado o no, cae en terreno 

resbaladizo. En  la práctica hemos encontrado que  el proceso de toma de 

decisiones y movilización de  estrategias y recursos para concretar lo mejor 

posible el regreso al país comprende una serie de  factores q u e  configuran un 

momento que cristaliza el retorno, m uchas veces gatlllado por un evento 

particular, como la muerte o enfermedad grave de  algún pariente cercano.
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Por« nna familia que  ha sufrido Interrupciones o desintegraciones de  sus 

experiencia» vltalen como lo son Inrt familia» retornada», «1 sólo bocho de 

«cogerlos con nu historia vital a cuestas es  ya un mensaje de  Importancia.

El retom o, en la mayoría de les casos significa una nueva ruptura con un 

equilibrio ya alcanzado, que en  ocasiono» fue precario pero que lea permitió vivir 

en  el exilio.

La mayoría d *  las familias que entrevistábamos volvían con la esperanza de 

mejorar «un vida* al regresar al pala ya sea porque La vida “ n »1 paln de  exilio 

se habla deteriorado o porque mantuviesen la idea de que sólo era posible vivir 

bien en Chile. No en sino al regresar para Intentar vivir permanentemente en 

Chile que  se contrasta las Ilusiones con la realidad, apareciendo contradicciones 

o contraste* que de  alguna manera no se anticiparon o percibieron *ntes_ El 

retorno pare-'ía revestirse de un (tono afectivos de  añoranza por lo» vínculos 

suspendidos y las experiencias gratas dejadas atrás. Junto  con la crianza rada 

uno  de nosotros aprende a vivir la vida con referentes que nos con Inculcados 

a It «véa de valnten, comidas, clima, lengua compartida. El exiliado parece haber 

usado es* abecedario para “leer’  su vida afuera y supone que  al retornar podrá 

por fin utilizarlo sin dificultades. Sin embargo, no sólo cambió su  abecedario 

Interno con las nuevas experiencias, sino que cambiaron muchas circunstancia« 

en el paln, lío en sino con el roce diario de lo rutina que esto ne siento realmente 

y  aparecen comentarios asombrados sobre hechos o situaciones que a nosotros 

lo» entrevistadores no parecen evidentes.

En  relación » loa hijos la cuestión en *ú n  peor. Ellos no conocen o ronocon poco 

de  la vida en Chile. Al volverse hacia sus podren para buscar apoyo o consejo 

en ente nuevo ambiente se encuentran •  veces con poca ayuda  efectiva y mucha 

ansiedad. Esto se traduce en las quejas al unisono de padres e hijos sobre 

escuela» o colegios y otro* térras cruciales. Sin em bargo la dem anda latente de 

arreglárselas en Chile está siempre presente. El hijo de alguna manera confirma 

expectativa» 81 e*tas non contradictorias, la confusión en mayor.

La experiencia recogida en las Entrevistas de  A«-oglda nos hlro reflexionar sobre 

algunos puntos que tocamos con frecuencia y que hacerlo» evidentes en  el curso 

de *«tA* facilitaba el proceso y lo devolvía ala  familia algo en término de validar 

la situación vital del momento.

El primer punto dice relación con definir el retorno como proceso difícil, quizás 

otro exilio p*ra alguno(s) d »  su »  miembros. Esto casi siempre tuvo eco en la 

familia ya que con frecuencia habla uno o más miembros que echaba más de rceno» 

el paln de acogida.

El segundo punto rs definir el retorno como posible proplclador de crisis y 

movlllzador de  recurso® y energía» familiares, que dura entre uno a don aóo». 

Preguntamos cuán agobiante era para cada cual «ste proceso, quién lo sufría

más, etc.



El tercer punto es Indagar las preocupaciones de  los padres con reepecto a loo 

hijos y sus expectativas a íuturo. Esto nos daba la Impresión respecto a la 

capacidad do Ion padree para percibir las dem andas de reinserción en  loe hijoo 

y los recursos con q u e  ellos creen contar para enfrentarlas.

El cuarto tenía que ver con nuestra necesidad de Jolnlng y dice relación con la 

forma en que Ion entrevistados creen que podemos ayudarlos.

Sobre los hllos-

U n  punto importante en  la familia es la capacidad o habilidad d e  percibir las 

necesidades de los hijos.

Hay familias en que la razón determinante del retorno está dada por las 

circunstancias de los hijos y ae expresa generalmente en un hacer común de los 

padres hacia los hijos. Hay índices concretos de preocupación paterna que tiene 
relación con la tramitación de  documentación oficial, bú squeda de  escuelas 

adecuadas a las necesidades de  Ion hijos, activación de redes de apoyo social y 

algo máu sutil q u e  es  la tolerancia a la pena y sensación de pérdida que 

experimentan por dejar su entorno familiar en el país que  los acogió. Este último 

es un  tema que  d a  para una reflexión en  si. Cuando nosotros preguntamos sobre 

cómo se sienten en Chile, en un punto u otro de la entrevista se nos recuerda 

que este no es su país a pesar de que si lo es. La  ambivalencia en los primeros 

meses del regreso eo enorme y se compara constantemente entre el país que se 

dejó y el nuestro. Esto requiere una mezcla de tolerancia y firmeza de  los 

padres, para contener la pena y la angustia y al mismo tiempo manejar la 

situación de manera q u e  ésto no se transforme en un  constante campo de batalla 

donde se esgrimen argumentos en pro y en contra para quedars*» en el país. 

Esta es una prueba Importante para la familia como organización, sobre todo si 

se piensa que Ion padrea oufren ellos mismos eota ambivalencia.

Las demandan para adaptarse al palo non múltiples y la urgente necesidad de 

hacerlo pronto y bien se hace sentir también sobre lou niños y muchas veces 

pasa a través de ellos. La sobre exigencia hacia ellos es expresada en una crítica 

ambigua hacia el colegio, las capacidades de los niños, etc.

Pasa algo similar con respecto a otras áreas del desarrollo de los hijos, como las 

salidas nocturnas, programas de  fin de  semana, etc. Generalmente pasan por una 

etapa de ajuste que depende de las costumbres y hábitos adquiridos en el exilio. 

Se ve a Chile como a un  país que puede proteger o echar a perder a los hijos y 

del que los padres manifiestan que este país ya no parece familiar para olios.

El buscax espacios adecuados es básicamente tarea de los padres que en 

ocasiones en tranpasada a loo hijos quedando  asi una responsabilidad enorme 

sobre los hombros menos experimentados. El mayor riesgo de  que  ésto ocurra 

r.r d.i cuando los hijos perciben que uno de los padres está claramente menos 

comprometido que el otro en la opción que eligieron, corriendo el riesgo que el 

adaptarse o no a la vida en Chile sea una muerstra de lealtad para uno u otro



padre. Peor ailn <*n ni cano do lan famillan en que tino de loo padrón tomó 1a 

decisión de  volver y otro se queda en  el país de Acogida, por razones de trabajo 

u otras que a veces non vagamente explicadas a  los hljon.

Desde nuestro mlrAr slntAmlco dlrlAmos que se trastocó la Jerarquías familiar 

permitiendo n los hijos una posición de poder que no leo correspondí;. Hemos 

escuchado en n*As da una ocasión de famlliun con las que hemon perdido «l 

contacto q u e  “ se íueron porque los niños n o v  acostunbraban" haciendo sentir 

asi que  tos hijos decidieron el regreso al palo de acogida. Esto no slgnillca 

negar que la decisión de ln lamilla de  volver al país del exilio es indudablemente 

unA decisión penosa y difícil para ellos pero que entA entre sus prerrogativas 

vitales. El problema en que este proceso pasa por una delegación en  los r.iófi 

Jóvenes de la opción de adeptarse al país.

ruando  hay hijos de diferentes edades, al menos uno de ellos r>* ver A menos 

favorecido que  los otros por el retorno. Parece depender de ésto la*» 

circunstancian biológicas y familiares únicas que configuran su realidad. Non 

parece significativo en  este punto las reflexiones de H urray  Bowen (Eowen, 

1991J.

Respecto a la edad es claro que hay un  periodo sensible que  va desde el comienzo 

del funcionamiento autónomo del adolescente alrededor d *  los catorce años a  los 

fines de la adolescencia cuando  ya puede proseguir un  proyecto propio. M is 

tardíamente, los hijos pueden regresar o quedarse no concibiendo su regreso 

como Indispensablemente ligado a la familia. Esto varia enormemente y parece 

depender del rol que ne ha asignado al hijo con respecto al retorno.

VA conflicto conyugal.

El conflicto conyugal en un punto delicado y difícil de manejar, r *  nuestra 

experiencia que la decisión de retorno pued* actuar como gatillador Importante 

de separaciones largamente postergadas, o todo lo contrario, de factor milagroso 

que arreglara una relación deteriorada. Al unir esto a las expectativas de 

retorno en si se complica enormemente el cuadro y se refleja en  el discurso de 

los padres hacia los hijos ya sea verbal o analógicamente.

Un raso frecuente recibido en la Entrevista de Acogida es la madre q u a vuelve 

a Chile como parte de un proceso de quiebre matrimonial. Esto se ve 'amblan 

confirmado por otros estudios (Alamo# y George, 1992). Explorando su condición, 

una buena parte de ellao son mujeres que  sallaron al exilio por su condición de 

cónyuges sin que  ellan necesariamente hayan sido protagonistas de hechos 

políticos o victimas directas de persecuciones. La vida en el exilio rt«« organiza 

en torno a la familia y »ventualnent* en  relaclAn con un  proyecto personal. En 

el curso de los años en  el exilio, estas mujeres parecen haber puesto una buena 

cuota de *m peño en la Adaptación al país a fin de facilitar la Inserción del resto 

de cu familia.



Cuando se produce la crisis d e  pareja, pareciera ser que la mujer vivencia que  

el íln de la pareja termina también con b u  Inclusión en el país del exilio. Emerge 

la percepción do exclusión que la hace mirar romo única salida la vuelta a Chile.

Chile se constituye entonces en  el espacio físico en que no tendrá las 

contradicciones afectivas y en que retomará las certezas afectivas que  tanto 

necesita en ese momento. Sin embargo, esta percepción de Chile si b ienes  cierto 

se entiende desde las dem andas internas de un sujeto en crisis, no tienen 

asidero -la mayor parte de las veces- en los vínculos reales que  se mantienen 

con familiares y amigos en  Chile.

El proceso que se vive es de tal Intensidad afectiva, que los elementos 

"objetivos“ talen como condiciones laborales al regreso, formas de  mantención 

económica, etc., parecen estar minimizados. Se tiende a sentir que  el sólo cambio 

de espacio físico hará el milagro del cambio emocional.

En  un proceso de estas características los hijos suelen vivir complejos 

problemas. Uno  de ellos es  que al quiebre de su familia se agrega el tener que 

decidir con qué padre se queda. Esto es frecuente en los hijos adolescentes; en 

los niños más pequeños, la madre decide sacarlos independiente de su  opinión. 

I.a venida a Chile para los hijos no sólo está ligada a la pérdida de b u  entorno, 

sus amigos, su escuela, sino también su casa y su padre.

En algunos adolescentes hemos detectado un  sentimiento agobiante derivado del 

tener que asumir el cuidado y protección de su madre. Dado que se han 

venido con ella, han debido -artificialmente- pasar a ser considerados del 
“ hnndo de ln m adr*" con lo cual las rel-icloner; con el padre r* hacen difíciles y 

conflictivas. En  estos casos en que  el hijo hace una alianza con la situación de 

uno de sus padreo, queda necesariamente "cazado“ en un problema de  lealtades.

Por otra parte, la madre que vuelve al país, mantiene el conflicto con su paro ja 

y la salida a Chile no hace sino agregarle conflictos nuevos pero en ningún caso 

en un meconismo eficiente de resolución de conflicto.

Erila condición nlgnlflcn que no en capaz de  acogerlos sino en tanto los hijos se 

alian con su problema. La madre busca de manera inconsciente un aliado a pesar 

do que en su discurso formal puede «eñalar algo distinto. Es decir, dice estar 

dispuesta a  hacer todo por sus hijos pero...

Mientras la madre está entrampada en  este mecanismo, también lo estarán sus 

hijos y no ser A posible una estabilidad emocional mínima. Se requiere distinguir 

entre las necesidades del subsistema pareja de los derivados del subsistema 

hijos, pero para ello ne requiere un trabajo terapéutico con la familia en su

conjunto.



Delegación a los mán Jóvenes

A raíz de las experiencias de represión política y exilio se ha teorizado ya sobre 

los efectos sobre la segundo  generación en términos de la dificultad en la 

elaboración de  una Identidad en circunstancian familiares penosas y en un 

contexto cultural nuevo. (Castillo y Gómez, 1989).

Nosotros creemos q u e  así como se depositaron esperanzas en obtener frutos 

positivos en el exilio para los hijos, ce depositaron también para el retorno en 

cuanto la vigencia de la familia en el país, representada por los más jóvenes.

Llegaron a esta Entrevista de Acogida Familiar, jóvenes solos o en ocasiones 

acompañados de  un abuelo o abuela. Al explorar las motivaciones del retorno, 

éstas parecían paradojizarnos. El Joven o la joven declaraba "q u e  sabia que 

volverla a  Chile", que "tenia que  volver algún día" o que “sabía que  *1 o ella ora 

el hijo que tenía q u e  volver". Esto era dicho con mucha certeza er. la voz. 

Indagar las razones era sentido por nosotros como una Intrusión. Parecía haber 

sido uno decisión tomada desde más allá del joven mismo, con carácter Inapelable. 

Cuando al surgir dificultades ésta com enzaba a ser cuestionada, era vivido con 

mucha culpa, rabia y desconcierto. La  experiencia de estos jóvenes que 

retornaban solos o retornaban primero parece destinarlos a varias posiciones con 

respecto a la familia.

Algunos de estos jóvenes eran una especie de  avanzada en Chile, es decir, el 

primero en retornar. La  familia dejaba pasar u n  tiempo para luego averiguar si 

se acostumbraba o no, saber de  los parientes y cómo lo hablan acogido. 

Generalmente llegaba luego otro hermano o uno de los padreo a otear el 

horizonte. La  decisión del retorno de la familia f°  decidía tomando en cuenta en 

forma Importante la opinión y experiencias del Joven.

En otros casos el Joven parecía ser directamente el representante de  la familia 

en Chile, y lo articulaba así, aludiendo por ejemplo q u e  el herm ano mayor ya 

estaba estudiando en una universidad y que  los padres no podían venirse por 

motivos de trabajo. Así, él o ella era la persona que podía venirse a Chile y con 

ésto se generaban visitas regulares de la familia al país.

Su el p-'or de los casos llegaban Jóvenes que  no contaban con condiciones 

favorables para poder Instalarse en Chile, ya sea porque no tenia redes sociales 

o familiares de apoyo, con medios m uy escasos u otras condiciones personales, 

como Inmadurez para enfrentar la vida solos en Chile. Recordamos aquí el caso 

de dos hermanos retornados de Canadá, llegando la hermana mayor primero a 

terminar la secundarla en un Internado. Ella fue enviada para iniciar la '/ida 

familiar en Chile. Al año siguiente, enviaron a  su hermano por una mezcla de 

razones, entre ellas que los padres lo sentían fuera de control y para acompañar 

a su hermana. Al poco tiempo, la sobrecargada hermana mayor fracasa en h u s  

Intentos de seguir estudiando y con eso se decide que su hermano menor tampoco 

puede qued¿irse. Al contarnos su decisión, nos hacen saber que  probablemente



1« f«milla se quedará en  el país del exilio, ya que ellos han podido además; darle 

s los padres u n «  Imagen de lo dura e Insegura de la vida en  Chile.

I>etrás de este proceso hay varios factores para analizar. U n  primer punto es 

la dificultad de los pAdres par* llegar a la decisión de retornar cuando f¿e ha 

luchado tan duro por conseguir cierta estabilidad en  el país del exilio. Se envía 

asi a un hijo, que es recibido generalmente con mucha alegría por lo« abuelos y 

de quien se espera q u e  pronto se "chilenice". Este proceso de adquisición de la 

cultura y hábitos es visto como un  triunfo de la familia de origen.

Al contrario, si el Joven no na adapta exitosamente proporciona a ou vez 

argumentos a la familia para no regresar y asi salir de una situación difícil de 

r^nolvor. En  ambón cosou, la decisión pasa y er. puesta en los hombros de lor 

jóvenes.

Excepto en los casos en que el retorno es decidido por razones de  Inestabilidad 

económica o política del pola que acogió a la familia, e r.te  fenómeno lo liento» visto 

suceder en  familias de m uy  distinta situación económica y social.

Lo grave, desde nuestro punto de vista, es el peso cor. que cargará el joven al 

cabo de la decisión.

Conclusión

Como declamos al comienzo del articulo, nos interesó analizar la dinámica 
observada en las primeras consultan que hacíamos con lamillas retornadas 

porque ellas Informan en muchos sentidos del devenir de estas familias. Para 

nosotros costo paleólogos, entendemos que se trata de un  compiojo fenómeno de 

cambio que m uchas veces revela la capacidad de resolución de conflictos que 

tiene la familia.

En esto articulo hemos abordado este hecho a travos de la observación del 

conflicto de la pareja y el de los hijos básicamente.

Quisiéramos en este artículo mostrar cómo operan diversos factores y cómo ellos 

se conjugan. Distinguimos entre ellos, la etapa del ciclo vital en que está la 

familia (no es lo mismo un exilio con hijos pequeños que con hijos casi adultos) 

y también establecer el ciclo vital de la pareja ya que ello Mane relación con la 

solidez del vínculo, con el aprendizaje que ella haya pedido hacer de situaciones 

criticas, etc. También consideramos que  el estado en que  astá la pareja tiene 

relación con el nivel de relación de  ésta con el medio social; asi por ejemplo, no 

es lo mismo el nivel ni la calidad de la Interacción social que tiene una pareja con 

un bebé que aquella que tiene hijos en edad escolar.

SI bien es cierto, todas estas familias viven un proceso de cambio, no quiere 

decir que para todas eii.m éste sea necesariamente el generador de una crisis. 

La situación de cambio no siempre es gatillador o desencadenante de la crisis. 

Muestro observación nos hace pensar más bien que el proceso de cambio pono al



Umlír» ton recursos cío Ir» familia y que  «erA más bien b u  capacidad d* 

flexlbillzaclón y adaptación la que determinará la superación d e  *11*. Gi bi*n 

hornos visto romo este proceso d** retorno desencadena dolorosas crialr 

familiares, no es menos cierto que  existen lamlllan que son capaces de  sortearlas 

»em endo luego la percepción interna de crecimiento. Con ello no queremos neqar 

la enorme cuota d e  angustia y dolor que siempre lleva Implícita sino n\hr. bien 

poner el ar*nto que  *n  un caso se trata de  un fenómeno doloroso 

desABtructurante y en  otro un hecho doloroso que enriquece la vivencia familiar 

(o la vivencia d»  cada uno d *  los miembros de la familia}.

Por otra parí» habría que señalar que  la percepción que  se tlen* de los 

conflictos asi como sus dificultades reales son similar*.* a las que  encontramos 

en cualquier familia en  proceso d *  cambio. En  »stas familias, la particularidad 

está ligada al contexto social en  que ae m ueven en tanto la rlgnlíicación del exilio 

<*»tA al Interior de  u n  marco de  creencias políticas y  por otra parte, por un 

contexto de  cambio cultural que significa las existencia?» en un  país y en otro.

Nos Interesa remarcar que  cuando hablamos de la familia retornada, nos exigimos 

un  máximo de delicadeza. Tilo porqo* s* trata de  familias que  atraviesan por una 

fuerte dem anda en  toda» las esferas de su existencia. Tanto el exilio cc-mo el 

retorno dem andan todos los recursos de la familia y desde es*a perspectiva 

pensamos que la ayuda  a la relnanrclón de la familia retornada es ampliamente 

Justificada. Sin embargo, dicha ayuda  no debe transformarse *n  un  proceso 

bloqueador de la autonomía y de la iniciativa sino todo lo contrario.

Con respecto a les Jóvenes, observamos este proceso a través d» un ej* 

horizontal y único «n  la familia, poro con la riqueza que  da  »»1 entrevistarlos en 

el momento en  que  movilizaban recursos, buscaban validación y referente. El 

llegar a PIDF.E tenia en  parte ese fin.

¿Cuán congruente puede  ser esta experiencia para los Jóvenes retornados? 

Cuando leemos la literatura nacional, encontramos con frecuencia que loo Jóveneo 

exiliados sentían de un modo u otro el peno d *  la familia de  origen y la 

expectativa de retornar estaba siempre presente en  su mente.

En ese caso ¿es mejor entonces em prender el regreso a la patria aunque ésta lo 

fi*a sólo por vinculo» familiares y algunos referentes culturales? ¿Y qué pasa 

con el desarrollo de las habilidades relaciónale» de este periodo, como las concibe 

Erlkson? Es decir, Identidad y  competencia social. Suponem os que el joven a 

partir de su familia de origen e Inserto en el contexto cultural del país que lo 

honpeda desarrolla una Identidad que le permlt* Integrar los variedades de sus 

■»xperiencian vitales. Al retornar con las expectativa» y expectación de su 

familia, debo« & buscar nuevamente referentes. S u s  fuentes más Importantes son 

la fasülla nuclear, la familia extensa y otros Jóvenes.

r *  nuestra experiencia, el encuentro con otros Jóvenes retornados, en una 

modalidad flexible de tallar puede ayudar en eote paso difícil (González y Rojas, 

1992}.



Los jóvenes no sólo comporten dificultades pimllaren, Riño también proponen en 

conjunto un modo de abordaje a la vida en Chile. La soledad es la peor amenaza 

para un retornado joven y con ello la amenosa de lo depresión. La  posibilidad 

de compartir con otros Iguales a ellos en el ser distinto conjura esta amenaza.
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